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        Este libro está dedicado a todas las mujeres, las que buscan crecer más allá de las heridas y sus historias personales. Seres valientes que rompen con lo establecido y se atreven a encarnar su propia verdad. Mujeres dispuestas a romper los moldes, los patrones familiares y sociales para encontrar su propio fuego, su propia pasión. Pero también está dedicado a aquellas que caminan un poco aletargadas, sin realmente darse cuenta de lo que sucede a su alrededor; aquellas que prefieren cerrar los ojos y no alterar el statu quo; a las que se sienten aún atrapadas en la telaraña familiar, social, cultural y que lloran y se desesperan porque no encuentran la salida.


        A todas nosotras. Ojalá un día nos reunamos alrededor de un fuego y compartamos nuestros nombres y nuestras historias.


        Gracias por leerme y acompañarme en este camino.

      

    

  


  
    
      
        PRÓLOGO


        


        En este nuevo libro, Aura Medina de Wit nos invita a explorar nuevos niveles de autoconocimiento sin dejar de seguir profundizando en nuestro entendimiento y sanación, en la forma en que establecemos nuestras relaciones cercanas de amor y el trabajo del autoconocimiento.


        A fin de cuentas, los temas que trata son centrales para toda persona, ya que además de nuestras limitaciones personales, compartimos patrones de neurosis colectivos que obstaculizan nuestra experiencia.


        El proceso que ha seguido Aura tiene una lógica muy práctica y realista.


        En su primer libro nos habla de que debemos amar en una forma sana, sin codependencias que sólo nos llevan a un amor corrupto y egoísta, en donde el odio anida.


        En su segundo libro explora el daño que hemos generado con una educación patriarcal, arraigada en una masculinidad tóxica, en donde ambos sexos inconscientemente hemos contribuido a sostenerla por siglos y casi universalmente en la historia de la humanidad.


        En su tercer tomo nos lleva a una aventura de autodescubrimiento, en donde se nos invita a crear una nueva experiencia para poder abrirnos al amor sanamente; primero con nosotros mismos y después proyectando al mundo una nueva imagen que dé lugar a relaciones sanas y amorosas.


        Y en su cuarto tomo, en una forma muy atinada, rescata un área muchas veces olvidada o considerada secundaria en el camino para sanar la feminidad tóxica; esta área es la experiencia de la relación madre-hija. Nos habla de cómo las heridas reafirman el sometimiento femenino y la incapacidad de obtener satisfacción en la vida.


        El poder femenino no sólo se ve dañado por el sistema machista, sino que se perpetuará si las mujeres jóvenes no reciben un mensaje y una nutrición sanos por parte de sus madres.


        Un fenómeno muy común en la actualidad es el intento de sanar lo femenino a partir de una rebelión contra el hombre, muchas veces con resentimiento y sin claridad. Se cambian los patrones de masculinidad tóxica por patrones femeninos tóxicos, bajo la ilusión de una justa resolución.


        La propuesta de Aura es lógica y está sustentada en la psicología profunda: es vital sanar nuestra relación con la madre para, entonces sí, poder abrirse a la experiencia de los arquetipos femeninos de poder y sabiduría, con el fin de encontrar una relación amorosa positiva, tanto con el hombre como con la mujer y con el universo mismo.


        Todos tenemos una madre y hay que esperar que nuestra relación con ella tenga cosas positivas y negativas. Al reconocerlas, podemos agradecer, crecer y disolver las limitaciones, y abrir en el proceso la posibilidad de una vida mejor para las hijas e hijos que nos sigan.


        Nos toca en estos tiempos abrir camino para crear una nueva identidad tanto femenina como masculina más sanas, que se basen verdaderamente en el amor, respeto y mutua ayuda, y ya no continuar con relaciones de competencia, manipulación y control neurótico.


        No se trata solamente de sanar nuestra experiencia interna, tenemos que entender que la sanación no será completa si no contribuimos a sanar a la colectividad. Nos lo debemos a nosotros mismos y a las generaciones futuras.


        Carlos E. de León de Wit
14 de enero de 2025

      

    

  


  
    
      
        INTRODUCCIÓN


        


        Termino de escribir este libro justo a finales de 2024. Como podrás leer aquí, no fue para mí un año fácil; de hecho, empezó con mucha furia. Así lo sentí. Y, sin embargo, pude, semana tras semana, a pesar de lo doloroso de algunos eventos, descubrir la Gracia Divina, la mano de Dios, de la Diosa, de la Madre, que tomaron mi mano y me guiaron, a través de la tierra árida y dura de ese invierno, hacia la lluvia y el verdor del verano.


        Me acompañó en este camino mi pareja, Bob, quien tiene opiniones para todo y dice mucho acerca de muchas cosas, pero muy poco o casi nada sobre lo que sucede conmigo. Sin embargo, se mantiene alerta, observando cada paso que doy, muy cerca de mí por si me caigo, siempre listo para recibirme en sus brazos.


        Me acompañaron mis tres perritas: Quila, a quien rescaté de un cerro en terribles condiciones y hoy es la perrita más amada y popular de la zona, incluso tiene su club de “fans” entre los pequeños del pueblito. Naly, que no era propiamente nuestra, pero estaba en la comunidad y poco a poco se fue quedando hasta que nos la heredaron los vecinos cuando se fueron. La pequeña loquita Jabibi, que rescaté cuando la vi tan pequeña y flaca caminando por la carretera; en teoría ya no es nuestra porque la adoptó nuestro querido vecino Gigio, pero siempre está aquí y, con ella, nuestro amado gorrón de siempre, el Chato, ese perrito simpático, vecino nuestro, que cada mañana encuentra la forma de entrar a nuestra propiedad y hacerse del desayuno. Además de Chuletita, el Pintitas y una puerquita a los que diario alimentaba al pasar por los terrenos donde se encuentran. Digo alimentaba porque la puerquita ya no está. Antes de irme a pasar las navidades con la familia a Xalapa, fui a llevarle las manzanas que tanto le gustaban, pero ya no la vi. Imaginaba que por estas fechas se la llevarían, pero aun sabiéndolo me dio una gran tristeza.


        También me acompañaron la yegua y la borrega; ambas pertenecen a mis vecinos que tienen animales de granja, como la mayoría de los habitantes de esta comunidad. Desde que llegamos, hace dos años y medio, las descubrí. Me encantaba siempre verlas juntas. Salían al campo a pastar y, cuando oscurecía, la yegua guiaba a la borrega hasta la puerta de su casa. Este año la yegua tuvo un potrillo y la borrega dos borreguitos. Ya no están juntas, cada una se fue con sus críos.


        Me acompañaron todos los burritos de la zona, los negros, los marrones y los blanquitos, que son los menos. También los de ojos con círculos blancos, que sospecho están emparentados. Todos nos saludan a la distancia con sus rebuznos cuando nos ven venir con las lechugas y verduras que les damos.


        Me acompañaron los colibríes que, a partir de febrero, llegan a nuestro porche, donde les pusimos un bebedero. Son meses de mucha sequía y no hay flores ni agua en los alrededores. Durante esos meses les pongo su agua preparada con azúcar, nada de ese jarabe rojo comercial que es tan dañino. Ya sembramos lavandas, suculentas y otras plantas que a ellos les gustan y también a las abejas. Así todo el año podrán alimentarse de manera natural.


        En junio cayó la primera lluvia y tuvimos una temporada de aguas como no había habido en varios años; llovió copiosamente y la lluvia trajo su magia. El campo se llenó de flores amarillas, rojas, azules, naranjas, blancas, abejas, colibríes y muchos riachuelos.


        Luego llegó el otoño, el agua desapareció y todo se cubrió de un color oro viejo. Llegaron los chapulines y se comieron todo lo comible. Yo observé estos cambios con mucha atención. En algún momento recordé unas palabras de mi maestra Regina, q.e.p.d., quien hace muchos años me dijo, cuando me llevó a vivir y a estudiar con ella en La Casita, su lugar sagrado junto a un gran bosque: “Sal y observa la naturaleza, sus ciclos. Si observas atentamente, verás que todo, todo pasa, que aun el invierno más crudo termina y el mejor de los veranos se va… simplemente observa”.


        Y así pasó este año y yo terminé este libro, que nació de un intento de recordarme, de reconectar con algo mayor en mí, de darle un sentido más profundo a mi estancia en este planeta, a ser parte de una humanidad que a veces no entiendo muy bien y que, en otras ocasiones, debo confesarlo, me hace desear irme muy lejos, a otro planeta, a otra galaxia.


        Este año especialmente ha sido como el título de aquella película de Pedro Almodóvar, Cómo ser mujer y no morir en el intento. Y también a cuestionarme cómo ser mamá, cómo ser pareja, cómo cuidar de forma amorosa a una madre que tiene inicios de demencia, cómo ser eficiente en un mundo que cambia cada minuto, cómo funcionar cada día sin que la vida me truene, sin que me rompa la realidad que está afuera de mi burbuja.


        Pero justo ése es el asunto. La vida sí nos rompe, nos demos o no cuenta; hombres y mujeres vamos por ahí con pedacitos de nosotros dentro. Pero hasta hoy, el intento sigue y la vida continúa. Por ello agradezco y dedico cada paso a la vida misma. Y cada mañana seguiré haciendo lo mismo: abrir los ojos, respirar profundo y decirme: “Adelante, no te caigas, éste no es un planeta fácil, pero hay que hacer la chamba”.


        Y nada me hace más sentido que mi camino espiritual. Estoy convencida de que sin él no estaría cuerda ni sería tan funcional. Y cuando lo reflexiono, respiro aún más profundo, en busca de conectar con la guía de mi espíritu.


        La palabra espíritu viene del verbo latino spirare, que significa “respirar”. En esencia nuestro espíritu es lo que nos anima y mueve, lo que nos mantiene vivas. Entonces, entiendo que la espiritualidad es la práctica de estar conscientemente conectadas con lo que nos mantiene en nuestra vitalidad, con nuestro ser interior, con los demás y con la Gran Divinidad.


        Y definitivamente mi espíritu es lo que seguramente me anima y me mantiene andando el camino a pesar de los obstáculos y las dificultades. Vale la pena vivir y crecer.


        Cierro esta introducción con las siguientes palabras de Marianne Williamson, que aparecen en su libro El valor de lo femenino:


        La mujer elige en cada momento entre la condición de reina y la de niña esclava. En estado natural, somos seres gloriosos.


        En el mundo de la ilusión, estamos perdidas y somos prisioneras, esclavas de nuestros apetitos y de nuestro deseo de falso poder. Nuestro carcelero es un monstruo de tres cabezas: una es nuestro pasado, la otra, nuestra inseguridad y la tercera, nuestra cultura.


        El pasado sólo existe en nuestra mente, pero necesitamos resolverlo, porque de otra manera lo traemos constantemente al presente.


        Necesitas abrir la puerta para ver al monstruo a los ojos, analiza, comprende, resuelve, completa, perdona.


        Y luego, cierra esa puerta y aléjate. No te quedes prisionera de ese pasado.


        A pesar de todo, en lo más profundo de nosotras, hay una salida de emergencia innata. Es el amor infinito, que no vacila, ni nos explota, ni nos juega malas pasadas, ni nos pisotea el corazón. Es nuestra esencia espiritual.


        En ella existimos como majestades cósmicas: madres, hermanas, hijas del sol, la luna y las estrellas. Dentro de este reino, encontramos a Dios, a la Diosa y a nuestra propia dulzura.


        Olvidémonos de buscar modelos de comportamiento afuera, porque no hay muchos y, aunque los encontráramos, viven su propia vida y no la nuestra. Busquemos en cambio dentro de nosotras.


        La Diosa no entra desde fuera, emerge de las profundidades internas de nuestro ser. No se detiene por lo que nos sucedió en el pasado. Se concibe en la conciencia, nace por amor y se nutre de pensamientos elevados.


        La crucifixión de la Diosa —la invalidación de los valores y creencias femeninos— es la base de todos nuestros dolorosos dramas.


        Pero la crucifixión es sólo el preludio de la resurrección y estamos ahora viviendo los primeros estadios de la resurrección de la Diosa.


        Ella tiene muchos nombres y rostros, pero el más importante es el tuyo.


        Cuando una mujer empieza a ser consciente de la chispa divina dentro de ella, se sentirá invitada a decidirse a honrarla y confiar en ella… está tan acostumbrada a buscar afuera las respuestas de su vida que la realización de la Divinidad dentro de ella será radical y cambiará todo.


        Es una elevación desde las profundidades de cada mujer. Es un espíritu nuevo, una nueva fuerza, una nueva convicción.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1


        Más allá de la herida materna


        


        La hija salvaje


        Soy la hija salvaje de mi madre.


        La que corre descalza


        maldiciendo las piedras afiladas.


        Soy la hija salvaje de mi madre,


        no me cortaré el pelo,


        no bajaré la voz.


        La hija de mi madre es una salvaje.


        Ella busca presagios en los colores de las piedras.


        En las caras de los gatos, en la caída de las plumas.


        En la danza del fuego.


        En la curva de los huesos viejos.


        Soy la hija salvaje de mi madre.


        La que corre descalza


        maldiciendo las piedras afiladas.


        Soy la hija salvaje de mi madre.


        No me cortaré el pelo,


        no bajaré la voz.


        La hija de mi madre baila en la oscuridad.


        Canta canciones paganas


        bajo la luz de la luna.


        Y observa las estrellas y cambia el nombre de los planetas.


        Y sueña que ella puede alcanzarlos


        con una canción y una escoba.


        Soy la hija salvaje de mi madre.


        La que corre descalza


        maldiciendo las piedras afiladas.


        Soy la hija salvaje de mi madre.


        No me cortaré el pelo,


        no bajaré la voz.


        Todos salimos de la oscuridad


        a este mundo, a través de la sangre y del dolor.


        Y en lo profundo de nuestros huesos,


        las viejas canciones están despertando.


        Así que cantemos con voces si truena y llueve.


        Somos las hijas salvajes de nuestras madres.


        Las que corren descalzas


        maldiciendo las piedras afiladas.


        Somos las hijas salvajes de nuestras madres.


        No nos cortaremos el pelo,


        no bajaremos la voz.


        Somos las hijas salvajes de nuestra madre.


        Las que corren descalzas


        maldiciendo las piedras afiladas.


        Sarah Hester Ross


        Hace un año y medio que Bob y yo empezamos a vivir juntos, después de casi cinco años de visitarnos y llevar un noviazgo “de vacaciones”. Ambos decidimos adquirir una casa en el campo, dentro de una comunidad totalmente autosustentable, no tan lejos del pueblo pero fuera del bullicio y de la locura turística de fines de semana y periodos vacacionales. Un lugar donde podemos practicar conceptos que para ambos son muy importantes: una forma de vida amable con nuestro planeta, animales y entorno, donde si no es mucho lo que aportamos, al menos no vamos a dañar más a la tierra.


        Mi relación es tranquila, con subidas y bajadas, y retos. Hasta me atrevo a decir que finalmente estoy madurando. Y digo me atrevo porque con Bob he aprendido que el amor no es siempre la gran pasión y la emoción de estar juntos; a veces es rutina, trabajo. Incluso hay días durante los cuales estamos cada uno tan inmersos en nuestro propio trabajo que simplemente tomamos las horas que van pasando y las llenamos de nuestras actividades, sin hacernos mucho caso hasta la hora en que alguno de los dos cocina y nos reunimos a comer.


        Muchas cosas han pasado en este último año. La vida que tenía en San Miguel ha ido transformándose hasta llegar a la forma que hoy tiene, ha sido un cambio radical. No siempre me agrada eso, hay días en que me entra una gran añoranza por algunas personas que solían estar muy cerca de mí y que ahora, por diversas circunstancias, ya casi no veo. Extraño la casa donde vivía antes de la pandemia: un fraccionamiento hermoso donde también estaba la casa de mi madre, a un lado de la mía, y a donde llegaban frecuentemente mis otros hermanos. Extraño muchas cosas y personas que ya no están. Los años han pasado, lejos quedaron los amigos de antaño. Incluso si de pronto nos hablamos, casi nunca nos vemos, todos estamos ocupados en nuestras respectivas vidas.


        Muchas cosas cambiaron por la pandemia. A partir de ésta, nuestra madre ya no quiso vivir sola, no podía hacerlo por su edad y ahora nos toca a tres de nosotros hacernos cargo de ella, rotándonos el cuidado, pero en diferentes ciudades.


        Y justo cuando empecé a escribir este nuevo libro, mi madre ha estado con nosotros. Para mí es una experiencia nueva, porque si bien ella había vivido conmigo antes, fue por sólo dos meses y estaba más joven y se hacía más cargo de ella. Además, mi hija vivía en el pueblo y cuando yo necesitaba salir o viajar, mi madre y su pareja se quedaban con ella, la cuidaban y consentían con gran disposición y amor.


        La relación de mi hija y mi madre siempre ha sido muy buena. Mi hija se refiere a ella como una segunda madre y así fue, porque vivimos con ella cuando me divorcié; Dass era muy pequeña y yo muy joven. Y mi madre trató a Dass de una forma que conmigo no supo ni pudo ser.


        Hoy Dass ya no vive aquí y la responsabilidad de cuidar a mi madre durante estos cuatro meses ha sido totalmente mía. Bob me apoya en lo que puede, y lo agradezco profundamente. Pero no deja de ser una experiencia muy fuerte ver a mi madre convertirse poco a poco en una pequeña niña, mientras que dentro de mí todavía hay una parte que sigue pensando que ella tendría que seguir siendo la mujer fuerte, independiente, la mujer que, supuestamente, no necesitaba de nadie ni de nada y que hoy necesita de tantos y, en este momento, de mí.


        Durante el día, muchas veces descubro que estoy molesta porque me pide que le repita algo que ya dije muchas veces; porque olvida dónde va la basura orgánica y dónde la otra; porque no sabe qué día es; porque me pregunta constantemente qué vamos a hacer hoy; porque ha perdido incluso la capacidad de discernir si debe llevar un suéter o no cuando salimos. Porque si la dejo sola comería demasiados dulces, en vez de comer lo que preparamos en casa.


        De pronto me doy cuenta de que me estoy convirtiendo en ella, en esa madre dura y estricta que fue conmigo, y la verdad no me gusta nadita cuando actúo de esta manera. Y me pregunto si acaso algo parecido le pasaba a ella en su relación conmigo. Tuvo cinco hijos —tres mujeres y dos varones—, pero puedo asegurar que para ella yo fui la más difícil. Esa hija salvaje de la que habla la canción que abre este capítulo.


        Mi madre, como muchas mujeres de su generación, de generaciones anteriores y también de otras después, fue condicionada, programada a obedecer, a actuar siempre como una “niña buena” que buscaba la aprobación y aceptación de mamá y de papá, primero, pero también de los demás.


        Ese programa, ese “chip”, lo traemos integrado en nuestro hardware casi todas las mujeres, de casi todas las culturas. No es sólo un programita más, es un asunto de supervivencia.


        Y aquellas que nos atrevimos a salirnos de ese programa, tuvimos que pagar un precio muy alto: la desaprobación materna y familiar, la continua crítica y la sensación de ser una persona “defectuosa”. De esto hablo exhaustivamente en mi libro anterior, Sanando la herida materna.


        Hoy sigue siendo mi misión hacerme consciente de todo lo que implica esta programación; reconocer que esto es un camino de vida y que, a pesar de tanta terapia, tanto trabajo, tantos estudios, tanto camino recorrido, los condicionamientos y ese “entrenamiento” siguen teniendo una fuerte presencia en mi vida, como lo es seguramente en la vida de tantas mujeres. Y hoy, de pronto, la vida me puso en el papel —aunque sea de forma temporal— de ser la madre de mi madre.


        Al escribir este párrafo, me viene a la mente la frase “SOS, me estoy convirtiendo en mi madre”, que tantas veces he utilizado a manera de broma con mi hermana.


        Es que así funciona: cuando no nos hacemos conscientes del programa que traemos —el programa “ser mamá”— un poderoso virus que quizá estuvo latente por años un día despierta y se apodera de nosotras, y con él aparejadas todas esas conductas, mecanismos de defensa, patrones que odiamos por años y que juramos nunca repetir. Pero aquí están, dentro de nosotras y funcionando a gran escala.


        Y me pongo a pensar: ¿cuántas cosas hacemos, o no, las mujeres para no ser como nuestras madres, para no convertirnos en versiones clonadas de ellas? Empezando con la idea de nunca tener hijos para no dañarlos.


        Tengo una amiga, Marcela, que fue hija única de una madre viuda, que también fue hija única de su propia madre viuda, y aparentemente esto se repetía: hija única, madre soltera o viuda, desde varias generaciones atrás. Marcela estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para romper esa “maldición”, como la llamaba.


        Su madre era una mujer sumamente controladora y bastante metiche que había puesto en Marcela todas sus esperanzas de alcanzar una mejor vida, o mejor dicho en que Marcela consiguiera un buen esposo y que ella, la madre, fuera parte de esa unión ideal. Al final, en su propia película mental, la hija debía hacerse cargo de la madre.


        Marcela se casó dos veces; en la primera no tuvo hijos, y con el segundo esposo tuvo una hija y decidió embarazarse tan pronto como le fue posible para romper con este patrón generacional de la hija única. Tuvo un hijo y eso la llenó de alegría, porque era la primera diferencia obvia entre su madre, abuela, bisabuela y quién sabe cuántas mujeres atrás.


        El esposo de Marcela es un hombre bueno, pero con fuertes adicciones. Es un hombre que prefiere encerrarse en su estudio, escuchar música y acabarse una botella de algún licor a enfrentar las continuas quejas y reclamos de Marcela. Ella, desde el inicio de su relación, lo ha culpado de que las cosas no funcionan para ella y le echa en cara que no es el hombre que ella quería que fuera. En verdad nunca lo fue, y así se lo dijimos sus amigas, pero Marcela estaba convencida de que ella poseía la pluma mágica para escribir el guion de su vida y que, haciendo eso, cambiaría la historia de su línea ancestral femenina.


        Pero no funcionó como ella hubiese deseado. Sí modificó circunstancias y algunos aspectos eran diferentes de la historia que intentaba transformar, pero en su núcleo era lo mismo: su esposo, adicto, siempre estaba ausente; era casi como si ella fuese viuda o madre soltera.


        Cierto, tiene dos hijos. El varón, que es su adoración, a quien considera el “salvador” porque rompió, según Marcela, con el patrón familiar, y la hija que creció a la sombra de su hermano. Pero en esencia, Marcela se siente sola y vive enojada porque su esposo no es lo que ella hubiera deseado en una pareja. De hecho, no son pareja, viven en la misma casa, pero cada uno tiene su recámara y su vida aparte, y quizá nunca se divorcien.


        Marcela lo culpa por no tener la vida anhelada, de la misma manera que su madre culpaba al padre que se había ido años atrás. Marcela espera que sus hijos le den las satisfacciones y la alegría que la vida le negó en su matrimonio. De algún modo, de formas quizá un poco diferentes, ella sigue poniendo su bienestar en manos de otros, y éste es el verdadero patrón que no acaba de ver. Cambiar las circunstancias externas no necesariamente nos lleva a resolver lo más profundo.


        Durante las sesiones terapéuticas o en los talleres que imparto, muchas chicas de treinta y tantos años expresan justo ese terror de repetir con sus hijas los errores que cometieron sus madres con ellas, sus padres también, pero el enfoque por lo general es en la madre.


        Cristina vino a verme durante su embarazo, estaba aterrada, sollozaba continuamente y vivía con el miedo de no saber qué hacer cuando la bebé naciera. Tenía verdadero terror de convertirse en una madre como la que ella tuvo: ausente, autoritaria y abusiva verbalmente.


        Lidia quería ser madre, tenía ese profundo anhelo, pero al mismo tiempo creía que nunca llegaría a ser una buena madre. Fue una niña muy solitaria, creció en una familia de puros adultos que la regañaban constantemente y esperaban que se portara como adulta, cuando sólo era una niña. Se sentía perdida, no sabía cómo resolver los asuntos de su propia infancia y, aunque deseaba mucho tener una hija, simplemente no se sentía capaz de dar lo que no había recibido. Y sobre todo no quería repetir la historia de su propia niñez con su hija.


        Silvia siempre hizo lo que, según ella, era lo contrario a lo que su propia madre hubiese hecho, y trató a toda costa de vivir una vida diferente a la de su madre. Se fue muy joven de casa, se las arregló para estudiar una carrera, luego una maestría y hasta un doctorado. Se enamoró de una compañera y juntas iniciaron una vida de pareja. Decidieron adoptar a una niña. Los primeros años todo era maravilloso, pero los problemas surgieron cuando la hija, Alexa, ya adolescente, empezó a desarrollar su propia personalidad, sus gustos y deseos. Silvia descubrió que quería imponer su propia visión, de la misma forma en que su madre lo había hecho con ella, con los mismos resultados: Alexa se alejó de ella de la manera en que ella se apartó de su madre para poder vivir su vida.


        Silvia estaba en terapia e insistía en que ella era diferente pues su visión era progresista, inclusiva, etcétera, pero la verdad es que, fuera como fuera, ella tuvo que trabajar para reconocer que su hija estaba desarrollando su propia visión y, le gustara o no, tendría que respetarla.


        En uno de los capítulos del libro Will I Ever Be Good Enough? (en español, Madres que no saben amar) de Karyl McBride, hablando justo sobre el miedo de convertirnos en nuestra madre, la autora comenta:


        El miedo de ser como la Madre es el de volver a nuestros hijos huérfanos emocionales o dañarlos de alguna manera. Te preocupas de no ser suficientemente buena para hacer el trabajo, ya sea porque cargas con esa creencia abrumadora de no ser suficiente o porque sabes que careces de ciertas habilidades que necesitarás como madre. Quizá no has llegado aún a tu propia identidad. Sea cual sea el origen, tu miedo es muy real.


        Y agrega un poco más adelante del mismo capítulo: “Advertencia: el riesgo de hacer lo opuesto: si una hija se mueve hacia el otro lado del continuo y actúa de manera opuesta a su madre, hay grandes posibilidades de que ella cree las mismas dinámicas que está tratando de evitar”.


        Como veremos a lo largo de este libro, la clave está en encontrar nuestra identidad, no ser como ellas ni buscar ser lo opuesto porque, de verdad, caeremos en lo mismo una y otra vez. Y esto abarca no sólo el papel de madres, sino de seres humanos, mujeres, amigas, hermanas, profesionistas, lo que elijamos ser y vivir.


        Este camino de regreso a nosotras, a reencontrarnos, es el tema principal de este libro, y lo elegí porque en mi vida me encuentro, una vez más, ante encrucijadas cruciales; y aunque mi experiencia sugiere que todos los caminos conducen a Roma, la verdad es que hoy prefiero tomar la ruta más directa. Antes me gustaba tomar caminos desconocidos y explorar, vivir aventuras y, de alguna manera, regresar al camino que se suponía debía haber seguido, pero con más experiencia. Hoy sigo disfrutando un poco de eso, pero también reconozco que prefiero llevar la brújula conmigo, y esta brújula es mi propia sabiduría, mi guía personal, mi ser interno.


        Ana es una bella joven, educada de una manera exquisita, un poco a la antigua, me parece, primero para ser una muy buena hija y con el tiempo una muy buena esposa y excelente madre. Ella vino a terapia porque acababa de comprometerse con un hombre a quien todos consideraban el hombre ideal para ella. Desde muchas perspectivas, parecían una pareja modelo, sus amigas la envidiaban, su madre la aplaudía y el padre se sentía muy orgulloso de ella por su excelente elección de marido. Pero Ana no estaba contenta, llevaba varios años sintiéndose como una impostora, como si estuviera viviendo una vida ajena, dentro de un cuerpo que no era el suyo. Así describía Ana su situación emocional.


        Durante su terapia, que fue en realidad un proceso profundo de autoconocimiento, Ana fue, como se dice, “pelando la cebolla de sus condicionamientos”. Poco a poco entraba más profundo en su interior para entender por qué tenía esa sensación de estar viviendo esa vida que no era suya.


        En contra la voluntad de su madre —su padre no dijo nada—, Ana aplazó la boda, de hecho pidió tiempo para no sentirse presionada por ello. Pablo, su prometido, aceptó de bastante buena gana y poco después supe que él también había ido a terapia.


        Durante su proceso, Ana descubrió que no estaba realmente viviendo lo que ella deseaba, estaba viviendo la vida que su madre deseaba para ella y, por lo mismo, no se sentía feliz. Ella quería continuar estudiando, irse al extranjero, hacer una maestría sobre temas de su interés.


        No fue fácil desenredar una madeja que estaba ya tan apretada, pero, poco a poco, día tras día, con ayuda de grupos de apoyo y del proceso terapéutico, Ana fue deshaciendo sus nudos viejos y abriendo nuevas posibilidades. Su relación con Pablo terminó, destrozando el corazón de su madre y un poco el de su padre, quien, sin embargo, la apoyó lo más que pudo. Ana siguió con sus planes y consiguió una beca para irse a estudiar a Canadá.


        Lo último que supe de ella es que seguía en Canadá, ya había terminado su maestría y había conseguido un trabajo allá, y justo acababa de conocer a una persona, Jamie, con quien empezaba a salir. Pablo se casó con una prima de Ana y, según la mamá de Ana, son muy felices. La mamá de Ana no tanto, pero ya se ha resignado —son sus palabras— a tener una hija como Ana.


        La historia de Ana no termina aquí, la vida sigue y quién sabe qué viene. La vida es así, impermanente y esta temporalidad nos acompaña hasta el último aliento, quizá incluso después. No podría asegurar qué sigue, pero lo que sí sé es que el camino del autoconocimiento nunca acaba.


        Somos un producto sin terminar. Nuestro proceso no es circular, es una espiral que debe ir cada vez más profundo y, para ello, necesitamos mantener la mente abierta y ser muy curiosas al descubrir todas esas capitas que aparecen.


        Precisamente hoy, después de haberme molestado con mi madre porque descubrí que había tomado una bolsa de papas fritas justo cuando le servía una comida sana y nutritiva, me detuve y me pregunté: “¿Quién es ésta que aparece en mí cuando entro en el papel de madre? ¿Quién realmente soy yo detrás de esa postura de hija salvaje que, sin darme cuenta, en algún momento del camino pactó con el enemigo, sucumbiendo al deseo de ser la ‘hija buena’ y, más allá de eso, tomando una personalidad que se disfraza de mi madre cuando estoy con ella? ¿Dónde quedé realmente yo, o es eso lo que soy?”. Y siguen las preguntas: “¿En qué momento cambió tanto mi vida? ¿Cómo se transformó tanto en los últimos años? ¿Dónde quedó la parte salvaje? ¿O es que ya se domesticó y ni cuenta me di?”.


        Y estas preguntas abren más cuestionamientos que no tienen nada que ver con ser madre, pero todo que ver con mi vida actual: “¿Por qué estoy aquí? ¿Acepté vivir en este lugar, en el campo, porque es lo mío o simplemente porque mi pareja se encantó desde el momento que lo vio y yo quise hacerlo feliz a él, sin considerar mis propios gustos y necesidades? ¿Si él faltara hoy, por la razón que sea, me quedaría aquí? Y si mi respuesta es no, ¿a dónde me iría y que querría hacer? ¿Cuál es mi verdadero propósito, motivación, anhelo?”.


        Éstas no son preguntas fáciles, porque una vez que surgen nos invitan a despertar, a observar realmente quiénes somos, qué queremos y qué demonios estamos haciendo con nuestra vida.


        Al menos, esto es una realidad para mí hoy. A mis casi 65 años reconozco que aún no acabo de conocerme, de entender mis propios mecanismos y el porqué de ciertos sentimientos y estados de ánimo.


        Hoy me siento como si la vida me estuviera lanzando muchas preguntas, una tras otra, y he pasado años buscando las respuestas. Y cuando finalmente las encuentro, o creo encontrarlas, la vida me cambia las preguntas.


        Siento que, aunque pareciera que finalmente obtuve estabilidad en general, constantemente me mueven el tapete para que no me sienta tan segura. O quizá para no rigidizarme en este rol. Una característica de mi vida es haber vivido muchos personajes diferentes, muchos papeles, muchas vidas. Como si dentro de mí habitaran mil mujeres y cada una busca vivir una experiencia diferente.


        Y entonces intento mantenerme alerta, disfrutando el momento, sí, pero siempre lista y abierta para lo que venga. Debo confesar que pensar que todo es temporal y que mis experiencias de vida me lo confirmen me tranquiliza un poco. No quiero, al menos no todavía, verme como una persona que ya llegó a un punto del cual nunca se moverá. Me gusta el movimiento y estoy convencida de que soy una piedra rodante, aunque cada vez me sea más complicado moverme.


        Y justo ver a mi madre, perdida un poco en una forma de vivir en automático, me espanta. Darme cuenta de que puedo casi adivinar anticipadamente sus respuestas, sus comentarios, sus actos. Y me pregunto cuál es la fórmula para evitar caer en garras de una vejez robótica, mental, repetitiva.


        No estoy segura, pero creo que bajarme de la mente, conectarme con el corazón, vivir en atención total y presencia amorosa, puede hacer esa gran y maravillosa diferencia, aunque inevitablemente llegará el día final. Pero quiero pensar que no es lo mismo llegar a él danzando, meditando, caminando, respondiendo minuto a minuto que hacerlo reaccionando desde los condicionamientos y patrones que han definido nuestras vidas.


        En los últimos meses del año pasado, tres grandes mujeres se fueron, dos de ellas amadas maestras y amigas, Vicky y Regina. La tercera, Arie, gran amiga de estos últimos años con quien compartía un proyecto de rescate animal y educación a niños sobre el trato a los animales.


        Vicky y Regina estaban enfermas y de alguna manera, aunque doloroso, no fue tan shockeante saber de su muerte. Pero Arie, ¡uf!, su muerte sí que me tomó por sorpresa, una muy desagradable sorpresa que se llevó proyectos y sueños hermosos, pero sobre todo la presencia de una mujer valiente y generosa como pocas. Su amistad y cariño fueron un gran regalo de la vida y los disfruté mucho, pero, francamente, me hubiese gustado tener más tiempo con ella.


        LA TORRE Y EL RAYO


        También el año pasado, a inicios del mes de diciembre, para ser exacta, la vida me puso en una situación devastadora. No se trató de mí, sino de la persona que más amo, mi hija.


        La muerte se asomó a su vida de una manera terrible e inesperada. En un evento inexplicable, un hombre le disparó dos veces. Uno de los disparos entró por su pecho, saliendo por el costado sin tocar ningún órgano vital, sin dañar nada más que la carne por donde atravesó; el segundo entró por el antebrazo, astillando el codo izquierdo. Pero igual, sin tocar nada vital.


        Este evento entró en nuestras vidas como un rayo inesperado que destruyera cosas preciosas, entre ellas relaciones, confianza, alegría. La energía de lo que pasó y la presencia de la muerte tan cercana me quemó por dentro y por un tiempo, literalmente, no pude moverme sin sentir un dolor que rompía mi interior.


        Recuerdo una noche que me levanté al baño y tuve que salirme de la recámara para poder llorar del dolor que el movimiento me causaba. Y mientras me permitía llorar, me di cuenta de que el dolor que sentía, sin duda físico, se trenzaba con un dolor desgarrador mucho más profundo, conectándome con algo muy animal, como el alarido de una madre loba que pierde a su lobezno. Es lo más cercano que puedo encontrar para explicar esa sensación.


        Mi hija se fue de esta ciudad y yo me quedé sin saber muy bien qué hacer, pero al mismo tiempo tenía la certeza de que no había mucho que pudiese hacer. La vida había hablado y no quedaba otra que acatar sus instrucciones, mismas que espero cada día.


        Mucha gente sabe que trabajo con el tarot, de manera terapéutica, sin intentar adivinar un futuro que no estoy segura de que sea adivinable. Para mí, las cartas del tarot son bellas herramientas que nos apoyan en nuestros procesos internos, un espejo del Ser, pero también pueden ser la voz de fuerzas mayores, desconocidas para nosotros. Un camino de símbolos que podemos recorrer por diversión o para encontrar un poco de guía en el regreso a nuestro Verdadero Ser, peldaños mágicos hacia el autoconocimiento.


        En palabras de Sarah Bartlett, maestra y escritora sobre el arte del tarot: “Las cartas del tarot son simplemente espejos de nuestras emociones, sentimientos, alma y ser. Son como reflejos en un estanque en el que las imágenes visuales no se alteran, aunque vibran a causa de las oleadas que producen energías naturales como el viento. El tarot se mueve contigo para que puedas actuar en conjunción con la vida y no en su contra”.


        Menciono el tarot porque pienso usar su simbología y sabiduría a lo largo de este libro, al igual que usaré la mitología, la astrología e ideas de otras disciplinas y escuelas de terapia y meditación, con el fin de que nos ayuden a ir más allá de nuestras historias, en busca de eso mayor que nos mueve desde dentro pero que no fácilmente reconocemos o incluso aceptamos.


        En este evento que comparto con ustedes, me vi frente a frente con uno de los símbolos más temidos y poderosos del tarot: la Torre, que es uno de los Arcanos Mayores del tarot. La carta muestra una torre que está siendo destruida y quemada por un rayo, mientras unas figuras humanas, un hombre y una mujer, caen por los lados, rodeados de pequeñas gotitas de fuego que descienden del cielo.


        En el tarot existen 22 Arcanos Mayores y son las cartas principales del tarot. La palabra arcano significa “secreto” y se dice que los Arcanos Mayores guardan los Grandes Misterios. Constituyen el corazón del tarot y cuando digo que el tarot es un camino de sabiduría y espiritualidad, me refiero precisamente a estas 22 cartas.


        Regina, gran maestra del tarot cabalístico —una de las amigas amadas que murió el año pasado y a quien menciono más a fondo en mi primer libro Amor… ¿o codependencia?—, enseñaba que los Arcanos Mayores son símbolos, energías que nos guían en nuestro camino de regreso a Dios. A veces la guía no es suave, pero es siempre franca y directa.


        De regreso a este rayo que cayó repentinamente en la vida de mi hija, afectándonos a varios, puedo decir que el mensaje que trajo fue contundente. Aunque no fue para mí, supe leerlo y, dentro de lo posible, apoyé a mi hija para que lo escuchara y se rindiera. Y el mensaje decía que algo no estaba bien. Que hubo conductas que abrieron la puerta por donde entraron energías oscuras y algo tenía que hacerse para evitar que éstas invadieran nuestro mundo.


        Destruir para construir es la energía de la Torre. La Torre simboliza estructuras rígidas, actitudes y conductas equivocadas, dañinas. Puede representar a una persona que se ha vuelto como la torre, gris, soldada a la roca, con una corona de oro, todo lo cual para mí representa un ser reprimido en sus emociones, desconectado de sus sentimientos, una mente condicionada y atormentada por el ego. El rayo que cae y el estallido que provoca son consecuencia de estas represiones.


        Y aunque la destrucción puede parecer un desastre externo, el tarot nos recuerda que éste no sucede para castigarnos. La imagen nos muestra unas gotitas amarillas de fuego que vuelan a cada lado de la Torre. Estas gotas tienen la forma de la letra hebrea Yod, la primera letra del nombre de Dios, y simbolizan, no la cólera, sino la Gracia.


        Rachel Pollack, en su libro Los Arcanos Mayores del tarot, habla de esta carta:


        El universo no permitirá que nos quedemos para siempre atrapados en nuestra torre de ilusión y autoengaño. Si no nos liberamos de ellas pacíficamente, las fuerzas de la vida organizarán una explosión y seremos capaces de liberar la energía que hemos reprimido por tanto tiempo y que nos impide vivir una existencia plena y de gozosa libertad. Cuando aparece la Torre, es menester recordar que nos conduce a la libertad. Las explosiones están despejando alguna situación que ha llegado a provocar presiones intolerables y pueden señalar el camino a nuevos comienzos.


        Esto es una verdadera chulada, porque casi nadie de nosotras fuimos educadas de forma que entendiéramos la vida como esta gran maestra que nos guía. Cuando nos salimos del camino por vez primera, como una madre amorosa nos llama la atención suavemente; la siguiente, tal vez nos dé un pequeño golpecito en la cabeza como llamando nuestra atención; si seguimos en lo mismo, si insistimos en aferrarnos a patrones viejos, ideas obsoletas, conductas disfuncionales, historias que ya no tienen lugar en nuestras vidas, que nos limitan, nos atan y no nos permiten seguir caminando, entonces la vida nos dará un buen zape y si aun así no queremos entender, algo más fuerte sucederá.


        Pero como bien dice Rachel Pollack, lo que nos sucede no es castigo, no es lo que muchas veces nos enseñaron de pequeñas, sobre todo quienes fuimos educadas dentro de un sistema religioso basado en un Dios castigador. Es Pura Gracia.


        En esta ocasión, aunque la lección fue dura, terrible diría yo, esa Gracia permitió que mi hija salvara su vida y nos regaló, especialmente a ella, pero también a mí, una nueva oportunidad de liberarnos de lo viejo y movernos hacia delante.


        Yo como madre, deseo de corazón que Dassana sepa atesorar la terrible lección y que, sobre todo, se responsabilice de la parte que le corresponde. Porque no importa qué tan víctimas nos creamos ser, no lo somos, y creerlo sólo nos atrapa y nos ata. Lo sepamos o no hay una parte nuestra que está creando las circunstancias necesarias para crecer y necesitamos entender que por duras que sean, están allí con el fin de ayudarnos a encontrar nuestros recursos, nuestros dones, reconectarnos con nuestra esencia.


        En cuanto a mí, bueno, ésa es la historia que puedo y quiero contar. La de Dassana la contará ella a su tiempo y a su manera. Yo tomo lo que me corresponde y desde allí empiezo a tejer este libro.


        La noche primera que me quedé con Dass en el hospital, antes de su cirugía de codo, hablamos, lloramos, nos abrazamos (lo que se pudo por sus dolores). Yo sentía que mi corazón estaba roto y hubiera dado lo que fuese por ser yo la que estuviera en esa cama con tanto dolor y miedo. Pero dentro de todo lo difícil, también hubo muchos momentos dulces, de apertura, de honestidad entre las dos. Realmente yo no sabía qué hacer, estaba asustada y enojada. No entendía nada y de verdad necesitaba comprender, saber, pero eso nunca sucedió.


        En las semanas siguientes al evento, sólo supe actuar de manera funcional, moverme para resolver las cosas que tenían que ser resueltas. En mi mente lo más importante era llevar a Dassana a un lugar seguro.


        Hasta hoy, y quizá siempre será así, no sabemos si lo que le sucedió fue una especie de venganza de alguien específico contra Dassana, o si en estos tiempos de violencia y locura, alguien cometió un error o algo parecido, pero lo importante era ponerla a salvo. Este pueblo de pronto se había vuelto demasiado pequeño, demasiado peligroso.


        Una vez que Dassana se fue, yo me desinflé, literalmente. Ella ya no estaría aquí y yo no entendía muy bien eso. Nuestras vidas habían estado demasiado unidas por muchos años, sobre todo desde un año antes de la pandemia; a partir de entonces vivimos en la misma casa. Así pasamos la pandemia y los dos años posteriores, primero sólo las dos, luego con su pareja, quien se vino de Xalapa para estar con ella.


        Yo disfrutaba mucho estar con ellas, de verdad que sí. La casa que rentaba en ese tiempo estaba en el campo, teníamos mucho espacio dentro y un gran jardín donde nuestros perros jugaban felices. En el jardín había una fuente de cantera que me gustaba encender y ver cómo las abejas y todo tipo de aves se acercaban a beber de los pequeños hilos de agua que se filtraban a través de las piedras. Fue una época muy linda para mí, era un verdadero disfrute estar juntas. Ellas iniciaban un negocio de comida y a mí me tocaba probar las delicias que experimentaban.


        Cuando Bob me visitaba era aún mejor, pues conformamos la familia que siempre quise tener para mi hija y para mí. Ellas dos y nosotros dos y la pasábamos muy bien. Fueron dos años muy disfrutables, pocos, pero hermosos. Creo que, en la historia de mi relación con mi hija, han sido los mejores años que hemos pasado juntas.


        Un par de años más tarde, Bob se mudó ya de manera permanente a México y compramos un lugar en el campo, y dejamos esa casa. Confieso que en un inicio pensé que podría convencerlo de que Dass y su pareja vivieran con nosotros, tenemos tanto terreno que me pareció algo sensato. Hoy veo que esa era MI necesidad, porque ellas no estaban pensando eso, ni Bob tampoco. Pero a mí me parecía la vida ideal: construir una pequeña casa para ellas y estar juntos todos. Pero nada de esto pasó. La vida tenía otros planes para ellas y para mí. Como dice Friedrich Schiller: “Lo viejo se rompe, los tiempos cambian, y una nueva vida surge entre las ruinas”.


        Ese rayo que entró en nuestras vidas cimbró los cimientos de nuestro ser. Y tal como dije en párrafos anteriores, una vez que mi hija se fue de esta ciudad, mi cuerpo entró en profunda crisis y estuve sin poder moverme casi tres semanas. Lloraba mucho, estaba muy enojada y no quería ver a nadie. Bob estaba a mi lado, ayudando en todo, sin decir mucho, dándome el espacio que yo necesitaba y sólo asegurándose de que tuviese todo lo que necesitaba.


        Cuando me era posible, salía a sentarme en el jardín para tomar un poco de sol. Mis perras, como si supieran que algo me pasaba, se sentaban a mis pies y me lamían manos y piernas. Seguramente, igual que yo, extrañaban nuestras caminatas. Por fortuna Bob se hizo cargo de todo y todas las tardes salía con ellas a caminar, mientras yo me quedaba en casa, escribiendo todo lo que pasaba por mí: pensamientos y emociones.


        El proceso no ha terminado. Ese movimiento telúrico desgarró cimientos y dejó muchas cosas fuera de lugar. Poco a poco, algunas se están acomodando, pero todavía hay tanto que limpiar, ajustar, procesar. Pero entiendo que no puedo apurar nada, lo perdido ni para qué intentar recuperarlo; como dicen: “Para atrás, ya ni para tomar vuelo”. Y lo que quedó se irá adaptando por sí solo, cosas llegarán y encontrarán su propio lugar. A mí me toca soltar y eso me queda muy claro, ya no es una opción.


        La llamada de atención también fue para mí, para esa parte mía de madre que no quería ni sabía soltar a mi hija, que seguía resolviéndole la vida y, de alguna manera, indulgiendo una situación que ya no correspondía con el presente. Y eso no es sano para nadie.


        Agradezco esos dos años de pandemia y postpandemia que estuvimos juntas como un gran regalo que se nos dio. Siempre los llevaré conmigo porque de verdad fue un tiempo hermoso y ambas lo necesitábamos. Pero ahora es tiempo de soltar y dejar que ella vuele y encuentre su camino. Como todas las personas, necesita reconocer su capacidad de vivir la vida por sí sola, de construir su propio camino. Y yo necesito regresar a mí, descubrir quién soy yo más allá del rol de madre.


        De regreso al arcano de la Torre, Rachel Pollack menciona:


        La torre nos indica que nos hemos encastillado en un entorno de pretendida seguridad que de repente empieza a tambalearse. Dado que se trata de la hipotética base de nuestra seguridad, estos cambios repentinos se viven frecuentemente como catástrofes. Una vez que nos hacemos conscientes de cuánto esta estructura nos aplasta, de cuánto traicionamos nuestra verdadera naturaleza, damos la bienvenida al rayo divino que destruye esta torre completamente.


        Sólo cuando se ha superado el primer choque, notamos aliviados que nos hemos liberado de un peso muerto. Este desbordamiento puede verse desatado tanto por vivencias propias como por un suceso externo, pero es siempre la mano de Dios quien nos manda el rayo liberador.


        Aún no estoy allí, todavía no siento el alivio en su totalidad, aunque de manera muy sutil puedo empezar reconocer una nueva ligereza en mi vida.


        A continuación, comparto algunas reflexiones y prácticas que nos ayudan a integrar la Torre y el rayo en nuestras vidas.


        Reflexiones


        El rayo es esa energía divina, fuerza luminosa, que toca y transforma la vida misma. Algunos autores se refieren al rayo como la mano de Dios, otros hablan de que esta carta es liberación pura, que debemos celebrarla, no temerla.


        Cuando el rayo cae en nuestras vidas, no es para dañarnos, es para quitar lo que estorba el nacimiento de la sabiduría; nos saca de esos callejones sin aparente salida en los que nos metemos constantemente.


        Los humanos nos resistimos mucho al cambio, nos aferramos a lo conocido, a lo viejo; incluso si esto ya no aplica, si esto nos limita y nos impide seguir creciendo. Si nos resistimos a soltar, si nos aferramos a eso que la Torre representa, nos quedamos prisioneras de su estructura.


        Debemos abrirnos a la posibilidad de montarnos en la energía del rayo, dejarnos llevar a la siguiente etapa de nuestras vidas, aunque en el momento el camino no sea claro.


        Prácticas que nos ayudan cuando el rayo nos toca


        Ser jardinera y no constructora


        La primera fluye de manera orgánica, entendiendo y aceptando los ciclos de la vida. La segunda construye estructuras para sentirse segura y aferrarse a la creencia de que la vida será siempre de cierta manera si encontramos la estructura correcta.


        Evitar la mecanización


        Vivir de forma consciente implica estar presentes en cada momento, conectadas con nuestras emociones y experiencias sin caer en la mecanización emocional que a menudo nos aleja de nuestra humanidad. En nuestro día a día es fácil caer en la trampa de la automatización, donde repetimos patrones sin reflexionar, ignorando nuestras verdaderas necesidades emocionales. Mecanizar emocionalmente nuestra existencia significa reprimir nuestras emociones, actuar automáticamente sin considerar cómo nos sentimos y qué necesitamos en realidad. Nos convertimos en autómatas que siguen un guion preestablecido, desconectados de nuestro ser más auténtico. Esta desconexión nos aleja de la capacidad de experimentar la plenitud de la vida, limita nuestra capacidad de disfrutar de las alegrías y de enfrentar los desafíos con autenticidad y valentía.


        Abrirnos a la magia y al misterio de la vida


        Soltar lo viejo nos permite recibir lo nuevo. Es una frase que a lo mejor hemos escuchado frecuentemente y, sin embargo, a la hora de soltar nos cuesta mucho trabajo. Quizá si aprendemos a cultivar nuestra curiosidad y nuestra apertura podremos realmente permitir que la vida nos sorprenda. Pero esto sólo es posible desde un corazón abierto, no desde el intelecto, porque la mente se aferra y cree que lo sabe todo. Sólo cuando la hacemos a un lado y nos sumergimos en el misterio, surge ante nosotros un mundo de posibilidades infinitas y experiencias transformadoras.


        Al cultivar una actitud de asombro y curiosidad, nos embarcamos en un viaje de exploración interior y exterior que nos conecta con la esencia misma de la existencia. Nos alejamos de la rutina monótona y nos sumergimos en la maravilla de lo inesperado, permitiendo que la magia de la vida nos sorprenda en cada esquina. Y entonces, entramos en la energía de la Estrella.


        LA ESTRELLA


        La Estrella es otro Arcano Mayor de las cartas del tarot. Cuando hace su aparición en nuestra vida, ya sea a través de una lectura o de señales externas, nos regala esperanza, inspiración, fe y creencia en una mejor vida, especialmente después de periodos de crisis.


        Acerca de este símbolo, Rachel Pollack nos dice:


        La estrella ha sido el símbolo de esperanza y promesa a través de los siglos. Ésta es la carta de la sabiduría, de la visión en las relaciones superiores. Simboliza cosas que planeamos o comenzamos que tienen gran proyección en el futuro y en cuya evolución favorable podemos depositar fundadas esperanzas. Y al igual que con la siembra, se necesita tiempo para poder reconocer la fructífera consecuencia de la acción de este arquetipo.


        Esta estrella simboliza el lado mágico del espíritu humano que nunca deja de creer en un mundo mejor. A pesar de la desesperación, el desmayo, cuando tenemos esperanza podemos seguir. La esperanza e inspiración que la Estrella del tarot representa es vital para mantener un sentido de equilibrio, particularmente cuando la vida está en un momento muy bajo. Sin el sentido especial de fe y esperanza de la Estrella, en ciertas circunstancias, se podría llegar a desear la muerte.


        Todos necesitamos crearnos un sentido de vida; mientras este sentido está vivo, todo es posible. Si dejamos de creer y perdemos la esperanza en que las cosas pueden mejorar, la luz se va de nuestros corazones y seguidamente de nuestras vidas. La Estrella es, por lo mismo, una etapa extremadamente importante de nuestro viaje que comprender e integrar.


        Después de la tormenta, viene la paz. La promesa, en términos de un camino espiritual, de un camino de conciencia, significa que, independientemente de los túneles oscuros que tengamos que atravesar, existe la posibilidad de encontrar al final un oasis de calma y paz.


        El rayo que destruye la Torre es la mano de Dios. Si la tomas y te dejas llevar, éste te conduce a la Estrella. Independientemente de lo que cada una estemos viviendo o atravesando, necesitamos entender que las etapas de caos y destrucción son parte de la vida, y como parte de su impermanencia, no estarán para siempre, pero sin importar el tiempo que duren, es necesario aprender a enfrentarlas.


        Como lo mencioné anteriormente, el tiempo de la Estrella es sólo un oasis, no el final del camino, la vida sigue y vendrán más noches oscuras.


        Así que, aprovechando este oasis, debemos detenernos por un momento, o el tiempo que se requiera, a fin de entender que para continuar el camino necesitamos desarrollar una verdadera luz propia. Continúa Rachel Pollack:


        Todo aquel que atraviesa un oscuro túnel llega al final a un sentimiento de calma y vacío. La carta de la Estrella surge de una crisis. La liberación de energía de la Torre desgarró el velo del consciente. Aquí en la Estrella, estamos detrás del velo. El estanque de agua representa el inconsciente. Ahora esa energía vital universal ha sido removida por el acto de verter en ella las aguas de la propia vida de la persona. El agua vertida sobre la tierra indica que la energía liberada por la Torre se dirige tanto hacia fuera como hacia dentro, vinculando lo inconsciente con la realidad exterior del mundo físico. Con la Estrella, nos hemos convertido en luz que surge de la oscuridad.


        Ésta es una carta de calma interior. Una experiencia de paz, por el momento, el viaje puede esperar.


        Tarde o temprano, el viaje continúa y, de acuerdo con el camino de los Arcanos, la carta que sigue es la Luna. El tiempo de la Estrella es, como comenté, un espacio de descanso en un oasis, donde el alma se baña, se limpia, se repone y se prepara para retomar el camino. Y cuando lo reanudamos, la Luna alumbra con su luz dudosa el sendero que aparece ante nosotras.


        LA LUNA


        El Arcano de la Luna en el tarot representa la intuición, los sueños, los misterios y las emociones profundas. En la vida diaria, la energía de la Luna nos invita a explorar nuestra parte más inconsciente y emocional, y a abrazar la dualidad y la oscuridad en nuestras vidas, recordándonos que hay belleza y sabiduría en lo desconocido y en lo inexplorado. Es un tiempo para honrar nuestras sombras, para explorar nuestros miedos y para sanar aquellas heridas emocionales que han estado latentes en nuestro interior.


        Como algunas de estas noches la luna no nos alumbra, lo que vivimos es mucha oscuridad interna. Si no entendemos esta etapa, podemos actuar y tomar decisiones que no ayudan mucho. Es como habernos perdido en un bosque y querer encontrar el camino a casa cuando la noche cae y nos rodea la oscuridad. ¿Han sentido esto en sus propias vidas? Seguro que sí.


        Estos momentos difíciles, a veces incluso terribles, son nuestras noches oscuras. Las noches oscuras simbolizan ciertas fases de nuestro caminar, durante las cuales pareciera que hemos perdido esperanza y rumbo. En mi experiencia es como entrar en un túnel oscuro sin saber si algún día saldré de él. Y peor aún, incluso creyendo que la vida es sólo ese túnel oscuro.


        A un nivel más profundo, son etapas del camino espiritual en las que buscamos un sentido interno, porque frecuentemente lo exterior ha perdido significado. Son procesos de transformación profunda que suelen ser complicados y difíciles, por decir lo menos.


        Son etapas a las que todas nos vamos a enfrentar: nuestros valles y cimas. No es posible evitarlas, ni sería conveniente porque son parte de la búsqueda del tesoro interno. Por lo mismo, me parece absurda e inútil esa tendencia “new age” de querer siempre estar feliz y disfrutar todo el tiempo. La vida simplemente no es así, es como pretender que siempre sea de día y nunca llegue la noche.


        En mi camino, cada noche oscura que he vivido ha sido una experiencia profunda de muerte y renacimiento. Para renacer, hay que morir. Y lo que muere es una parte de mi personalidad que está escondida entre capas y capas de máscaras, condicionamientos, miedos. Una parte que me ha dado una visión incompleta de la vida y de mí misma. Es una parte que ya cumplió su ciclo.


        Me imagino esos momentos como el periodo de cambio de piel de una serpiente, esa piel vieja seca debe irse para que surja la nueva. Es necesario soltar, dejar ir y, en el proceso de hacerlo, transitar la incertidumbre y los miedos que ésta traiga.


        No hay una fórmula mágica para atravesar la noche oscura personal, cada proceso es único e individual. La mayoría no sabemos o no queremos enfrentar los momentos difíciles, y yo me incluyo en este no saber ni querer. Normalmente queremos huir, escapar del dolor, buscar todo tipo de distracciones afuera, porque, es cierto, puede sentirse como algo insoportable, pero la mejor forma de transitar por esos momentos de conmoción, miedo y dolor es entregarse a ellos y mirarlos de frente, cultivando la virtud de la paciencia y evitando la ansiedad.


        Debemos tomar conciencia del momento, observar nuestros pensamientos, aceptar los sentimientos, dejarnos sentir. Porque si no los enfrentamos es fácil caer en hábitos autodestructivos y adicciones. Según Thomas Moore,


        La verdadera noche oscura no puede ser despachada tan a la ligera. Deja una marca indeleble y cambia a una persona para siempre. No es algo de lo que debamos ufanarnos. La noche oscura puede perturbarnos profundamente, sin ofrecernos ninguna salida, salvo quizá depender de nuestra fe y nuestros recursos más allá de nuestra comprensión y capacidad. La noche oscura requiere una respuesta espiritual, no sólo terapéutica. Una noche oscura del alma no es extraordinaria ni rara. Forma parte de la vida, y podemos beneficiarnos de ella tanto o más que de los momentos normales. Yo considero la noche oscura del alma como un periodo de transformación. Se parece más a una fase de la alquimia que a un obstáculo que nos impide alcanzar la felicidad.


        Tal como lo dice Moore, la noche oscura requiere una respuesta espiritual, no sólo terapéutica. Y para continuar el camino necesitamos desarrollar una verdadera luz propia. Ésta es la respuesta espiritual que se requiere


        Amo los símbolos de la Estrella y la Luna porque representan, junto con otros más, la polaridad femenina y nos ayudan a entender el camino de sanación.


        La Estrella rutilante nos invita a conectar con lo femenino y con la esperanza, y a partir de allí vivir en crecimiento continuo y cultivar la fecundidad del espíritu. Hay que buscar la integridad y autenticidad propia, desnudándonos, despojándonos de las capas que esconden el ser esencial.


        Y una de las grandes lecciones de este periodo de mi vida —que tiene que ver con esta luz— ha sido aprender a practicar la esperanza, conectarme con mi fe cuando lo más fácil sería dudar.


        La Luna, por su parte, con su energía busca conectarnos con la parte femenina, misteriosa, la mística interna y con otro símbolo femenino muy poderoso: la Sacerdotisa. Ella es la guardiana del inconsciente que nos conecta con nuestros sueños, nuestras corazonadas y con las señales que nos llegan desde lo más profundo de nuestro ser para permitirnos fluir con la energía intuitiva que nos guía.


        La Luna me recuerda que hay momentos en los que es mejor quedarme quieta. Como si de pronto estuviera en un bosque, y fuese de noche. No puedo confiar en lo que veo afuera, porque está oscuro y mi visión está muy limitada. La única luz que puede guiarme es la que viene de dentro. Y entonces me tomo el tiempo de conectarme con esta guía interior y seguir sus indicaciones. Lo que me dice es: “Espera, ahora no es el momento de caminar. Esperemos a que amanezca para reemprender la jornada”.


        Y es justo en medio de esa noche cuando inicio esta nueva jornada con mi escritura. Como mencioné, escribir este libro tiene un nuevo y claro intento para mí: compartir una visión nueva que, como mujeres, nos permita trascender nuestra historia personal para participar en la sanación del colectivo femenino. Atrevernos a encontrar una vida más allá de los roles y condicionamientos, con proyectos y aventuras nuevas enfocadas en lo interno. Esa alquimia interior que transforme nuestro Ser.


        Y espero que en los años venideros, los que queden, continuemos el viaje del autodescubrimiento, con valentía y autenticidad. Que sean tiempos de renacer, de resurgir las veces que sean necesarias para conquistar nuestro verdadero lugar en el mundo y que este proceso de autoexploración nos conecte con nuestra verdadera esencia para alinear nuestras acciones con nuestros valores y pasiones más profundas.


        Hoy, como nunca, reconozco que, para encontrar y conquistar ese verdadero lugar en el mundo, es fundamental que cada una de nosotras aprenda a escuchar su voz interior, a honrar sus sueños y creer en su potencial único.


        Cuán importante es el trabajo personal que nos ayude a liberarnos de las expectativas externas, para abrazar a quienes somos realmente, con todos nuestros dones y debilidades.


        Seguramente es un camino que implica desafíos y momentos de incertidumbre, pero también nos brindará una sensación de plenitud y realización que sólo surge cuando se vive de acuerdo con la verdad interior.


        Juntas, a través de estas letras, con determinación y perseverancia, aprenderemos a superar obstáculos y a seguir nuestro propio camino con confianza y coraje.


        Y para mí lo más hermoso es pensar que al tomar nuestro verdadero lugar no sólo nos beneficiamos nosotras, sino inspiramos a nuestras hermanas, amigas, hijas, a seguir su propio camino auténtico.


        Relato de Paulina


        Mi nombre es Paulina, tengo 38 años y para mí el ser mujer me ha llevado a una búsqueda incansable de respuestas que comenzaron a surgir con el hecho de darme cuenta de cómo habían sido mis vínculos de pareja hasta el día de hoy, donde yo elegía a mis parejas repitiendo el mismo patrón.


        Vengo de una familia mexicana tradicionalista, con madre y padre “presentes”, hogar con cimientos machistas donde lo más importante era tener contento al padre, tarea de la cual la madre se encargaba muy bien siendo la esposa “perfecta”, sumisa, complaciente y permisiva.


        Respecto a mi padre, quiero mencionar que cumplía muy bien su rol de ser un excelente proveedor, pero uno muy ausente, ya que el trabajo era su prioridad.


        La cuestión no termina en esto, además él es un hombre violento, neurótico y con problemas de alcohol; algo así como dice el dicho: “Candil de la calle, oscuridad de su casa”.


        Esto creaba en el hogar un ambiente hostil y lleno de miedo hacia él, y una madre incapaz de hacerle frente y ponerle límites cuando había faltas de respeto y violencia para con ella o para conmigo.


        Por el contrario, ella sólo atendía a la demanda de papá, siendo “linda” para que el señor no se enojara más, y actuando enseguida como “si nada hubiera pasado” y haciendo que yo actuara de la misma manera, para así “sentirnos a salvo” del enojo de papá.


        En mi infancia no recuerdo haber visto una sola vez a mamá enojada por el trato que papá le daba. Sí recuerdo a esta madre triste, víctima, sacrificada y depresiva, pero que jamás hablaba de cómo se sentía, sólo seguía actuando pese a todo su malestar interno, como aquí “todo está bien”, y es que ella era “muy buena esposa y madre”.


        Tengo recuerdos de ver a mi madre llorar en su recámara, donde yo llegaba a intentar ponerla feliz porque sentía que yo podía cambiar su estado ánimo, incluso ella me decía que “yo era su alegría”. Entonces yo sentía que rescataba a mamá de ese lugar lleno de tristeza.


        Con toda esta dinámica familiar, de niña aprendí muy bien a congelarme cuando sentía miedo ante el enojo de papá, porque sólo así me sentía segura. Aprendí de mi madre —así como de las mujeres de mi linaje materno— a ser linda y complaciente aun cuando el trato que se me diera fuera agresivo o no estuviera bien para mí.


        Aprendí a ser “la buena hija” que buscaba a toda costa la aprobación y el amor del otro, a rescatar a la persona que amo porque así esa persona lograría estar bien y sólo así sería yo amada.


        Aprendí que la necesidad del otro es la más importante de atender, para así ser aceptada y querida; me desconectaba totalmente de lo que yo estaba sintiendo, incluso invalidándolo. De forma muy inconsciente aprendí de mi madre que tener un hombre al lado era lo más importante y lo que daba valor a una mujer, sin importar el trato que éste le diera.


        Otra situación que experimenté, y no menos importante que lo citado previamente, fue la rivalidad a la que me sometió mi papá con mi hermana, ya que ella era la niña de sus ojos, y con la que cada vez que podía me comparaba.


        Y claro que en estas comparaciones yo salía perdiendo, así que no me sentí vista, ni valorada, ni querida ni reconocida por papá, sino todo lo contrario. Esto me fue llevando a buscar relaciones de pareja en la cuales me vinculaba en triángulos. Repetía este patrón que había experimentado en mi niñez; el dolor de sentirme como la no elegida de papá me llevó en mi vida adulta a esas relaciones, en las que inconscientemente tenía miedo al compromiso porque esto implicaba vulnerarme y abrir mi corazón. Pero al tener instaurado en mi cuerpo el sentirme rechazada no me era posible vincularme con hombres libres, porque ellos podían romper mi corazón como lo sentí de niña con papá.


        Lo que me permitió darme cuenta de que algo no estaba bien conmigo fue mi historia de relaciones y la repetición de patrones dentro de éstas; de esta forma comenzó mi despertar de consciencia y que es un camino que sigo recorriendo. Un elemento clave ha sido el acompañamiento terapéutico, los grupos de apoyo y mi red de apoyo social para, poco a poco, ir reconociendo mis heridas, aceptarlas y dejarme sentir cada emoción en lugar de evadirlas con otra relación de pareja, con trabajo, con compras o con salidas sociales compulsivas.


        Éste no ha sido un camino sencillo; por el contrario, ha sido doloroso y confrontativo, pero sin duda ha valido la pena, y sé que seguirá valiendo porque mi mayor anhelo es continuar sanando mi relación conmigo misma, vincularme desde este lugar con el otro, y abrir mi corazón para amar.


        Gracias por todo, querida Aura. Este camino de toma de consciencia y despertar sin duda no sería el mismo sin tu presencia en mi vida.


        Cierro este capítulo con un fragmento del bellísimo poema de Marianne Williamson, “Nuestro miedo más profundo”.


        Aunque lo he citado en otro de mis libros, amo leerlo una y otra vez; sus palabras me llegan y me llenan de inspiración. Aunque la traducción está hecha en masculino, me tomaré la libertad de ponerlo en femenino ya que éste es un libro dedicado a mujeres:


        Nuestro miedo más profundo no es que seamos inadecuadas.


        Nuestro miedo más profundo es que somos poderosas sin límite.


        Es nuestra luz, no la oscuridad lo que más nos asusta.


        Nos preguntamos: ¿quién soy yo para ser brillante, preciosa, talentosa y fabulosa?


        En realidad, ¿quién eres tú para no serlo?


        Eres hija del universo.


        El hecho de jugar a ser pequeña no sirve al mundo.


        No hay nada iluminador en encogerte para que otras personas cerca de ti no se sientan inseguras.


        Nacemos para hacer manifiesta la gloria del universo que está dentro de nosotras.


        No solamente algunas de nosotras: está dentro de todas y cada una.


        Y mientras dejamos lucir nuestra propia luz, inconscientemente damos permiso a otras personas para hacer lo mismo.


        Y al liberarnos de nuestro miedo, nuestra presencia automáticamente libera a los demás.
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